
 
LA LEY DE VIDA INDEPENDIENTE. RESUMEN 

(Proposición de Ley orgánica reguladora de la asistencia personal para realizar el 
derecho humano fundamental de las personas con diversidad funcional a vivir en 
España de forma independiente y a ser incluido en la comunidad) 

Con la Ley para la Vida Independiente en España (LEVI), propuesta por las personas 
que son sus principales destinatarios y por las organizaciones de Vida Independiente, 
se pretende establecer y regular un sistema estatal de Asistencia personal acorde con 
el Artículo 19 de la Convención DPCD y adaptada a la Observación Nº 5 del Comité, 
transponiendo al  ordenamiento jurídico español el espíritu y la letra de una parte 
fundamental de ese Tratado Internacional firmado en el marco de la ONU en 2006, y 
en vigor desde 2008 en nuestro país. 

El actual modelo de asistencia personal ni atiende a los derechos fundamentales y 
principios recogidos en la Constitución Española de 1978, como la Libertad de 
residencia y de circulación o la Igualdad de todos los ciudadanos, que todavía muchas 
personas no pueden ejercer plenamente por motivo de su funcionamiento corporal, ni 
atiende a los preceptos de Naciones Unidas respecto a la Vida Independiente. Por eso 
desde el punto de vista del Movimiento de Vida Independiente, pensamos que la 
asistencia personal y la vida independiente deben salir de la popularmente 
denominada Ley de dependencia, de esencia y práctica asistencialista, y tener su 
propio marco legal para poder desarrollarse de forma inequívoca como el instrumento 
empoderador de derechos humanos que es. 

Esta proposición de ley orgánica conecta y da cumplimiento a las recomendaciones del 
Comité sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad de Naciones Unidas hace 
a España en este mismo año 2019, exhortando a que nuestro país “reconozca a través 
de la legislación el derecho a la asistencia personal, asegurando que todas las personas 
con discapacidad tengan el derecho a una asistencia personal que cumpla con sus 
criterios personales para la vida independiente en la comunidad y con referencias a 
una amplia gama de soporte gestionado por la persona y dirigido por el usuario, y 
autogestión de la prestación del servicio”. 

La LEVI se propone como el instrumento jurídico que sirve para realizar el derecho 
humano fundamental de las personas con diversidad funcional a vivir en España de 
forma independiente y a ser incluido en la comunidad. Es una ley superadora del 
modelo médico-rehabilitador y del asistencialismo, una norma que regula y organiza 
los recursos disponibles de forma congruente con el modelo de derechos humanos y 
de vida independiente. Introduce una serie de principios y definiciones que encauzan 
los conceptos enmarcados por la Convención. 

Invoca los derechos fundamentales y principios recogidos en la Constitución Española 
de 1978, como la Libertad de residencia y de circulación o la igualdad de todos los 
ciudadanos, que todavía muchas personas no pueden ejercer plenamente por motivo 
de su funcionamiento corporal, y materializa una acción positiva en forma de derecho 



social que posibilita la igualdad de oportunidades y la libertad de forma real y efectiva. 
La LEVI hace que esos derechos fundamentales y principios constitucionales estén por 
fin al alcance de las personas con discapacidad con más necesidades de apoyo para el 
ejercicio de su autonomía o para la toma libre de decisiones. Es la grave situación de 
discriminación de las personas determinadas como dependientes y el inexcusable acto 
de justicia de poner el control de sus vidas en sus propias manos lo que motiva esta 
ley. 

Define y dispone una Prestación para la autogestión de la Vida Independiente en todo 
el Estado, implicando a las Administraciones Públicas de ámbito general, regional 
autonómico y local. La financiación pública de esta prestación correrá a cuenta de la 
Administración General del Estado que fijará anualmente los recursos económicos en 
la Ley de Presupuestos Generales del Estado. 

EL SISTEMA PARA LA VIDA INDEPENDIENTE 

Establece el Sistema para la Vida Independiente (SIVI), que garantiza las condiciones y 
el contenido común de la Ley, sirve de cauce para la colaboración y participación de las 
Administraciones Públicas en el ejercicio de sus respectivas competencias en materia 
de realización de la Prestación para la Autogestión de la Vida Independiente. 

El SIVI Optimiza los recursos disponibles y se configura como una red de utilización 
pública que integra, de forma coordinada, recursos públicos y privados, y no supondrá 
alteración alguna en el régimen jurídico de su titularidad, administración, gestión y 
dependencia orgánica. 

EL FONDO PARA LA VIDA INDEPENDIENTE 

Establece un Fondo Único para la Vida Independiente al fin de garantizar la igualdad de 
las prestaciones en todas las Comunidades Autónomas. Entre sus atribuciones estará 
la de dar sostenibilidad financiera al sistema y abonar las prestaciones que conforman 
salarios para la asistencia personal, la de resolver el abono transitorio de salarios 
derivados de cualquier incidencia con las administraciones territoriales y establecer los 
mecanismos de garantía y previsión. La LEVI tiene en cuenta las diversidades 
territoriales de orden competencial y fiscal. 

LOS ASISTENTES PERSONALES 

La LEVI indica la normalización de la figura laboral del asistente personal estableciendo 
la “Relación Laboral de Carácter Especial de la Asistencia Personal”, proponiendo la 
regulación de esta figura teniendo en cuenta que por razón de su especialidad debe 
posibilitar la contratación del  trabajador por parte del usuario del servicio, tanto de 
forma directa actuando en calidad de empleador, como a través de una Oficina de Vida 
Independiente, facilitando de forma ágil y flexible la formalización de la relación 
laboral, conforme a las particularidades de la profesión y a la protección de la 
autonomía y seguridad del usuario. 



La ley recoge las actividades a realizar por el asistente personal de modo general y 
precisa sus derechos y deberes, así como el procedimiento de reclutamiento y 
selección de asistentes por el beneficiario, los cauces contractuales y la formación de 
asistentes. 

LAS OFICINAS DE VIDA INDEPENDIENTE 

La LEVI regula la creación, organización, funcionamiento y reconocimiento de Oficinas 
de Vida Independiente (OVI), un modelo asociativo de organización privada vocacional 
de ayuda mutua en la que sus miembros son promotores, gestores y destinatarios de 
los apoyos que produce la OVI entre iguales que se disponen a prestarse ayuda mutua 
para el objeto de la autogestión de la prestación de asistencia personal. La existencia 
de estas oficinas no excluye otras formas de provisión de la asistencia, vía contratación 
a través de organizaciones o directamente con los trabajadores. 

LOS TITULARES DEL DERECHO 

Establece como titulares del derecho a las personas mayores de tres años que se 
encuentran en situación de dependencia en alguna de las formas establecidas por las 
Administraciones Públicas. Para el reconocimiento de tal situación existe un dispositivo 
administrativo ya en funcionamiento. Quienes precisan apoyos en la determinación de 
sus elecciones y toma de decisiones para mantener o mejorar su calidad de vida 
pueden ser destinatarias en condiciones idénticas. 

LA PRESTACIÓN PARA LA VIDA INDEPENDIENTE 

La Prestación para la Autogestión de la Vida Independiente se concreta a través de la 
asignación de una prestación económica anual, pagadera mensualmente, destinada a 
la contratación de Asistencia Personal de apoyo a la persona, para la realización de 
actividades que, en razón de las limitaciones derivadas de su interacción con las 
condiciones del medio, ésta no pueda realizar por sí misma. No está condicionada por 
los ingresos dinerarios del beneficiario. La implementación de la Prestación se podrá 
operar directamente por el beneficiario autogestor o a través de un proveedor del 
servicio. 

EL PLAN DE VIDA INDEPENDIENTE 

La ley define el Plan Individual de Vida Independiente (PIVI), que es el documento-
programa normalizado que documenta las necesidades de asistencia personal del 
beneficiario, expresando las horas de apoyo requeridas y el modo en que se 
desarrollan las actividades de apoyo a la vida independiente. 

La persona interesada en el reconocimiento de la Prestación presentará directamente 
una solicitud ante los servicios sociales de su Comunidad Autónoma, vía local o 
regional. Con la solicitud adjuntará un PIVI, que recoge las necesidades en términos de 
horas anuales de asistencia que estime indispensables para su independencia y 
libertad individuales. 



La persona beneficiaria deberá definir, presentar y administrar su PIVI, que se realizará 
por medio de previsión de los apoyos y autogestión de los mismos. Deberá utilizar la 
Asistencia Personal para los fines establecidos en su PIVI, destinando el importe de la 
Prestación a la finalidad para la que le fue concedida y justificando adecuadamente el 
gasto, acreditándolo mediante documentos probatorios válidos. 

La persona beneficiaria tendrá derecho a modificar su Plan Individual de Vida 
Independiente, en tanto que herramienta administrativa al servicio de su libertad 
individual, de acuerdo con sus decisiones, voluntades, preferencias, prioridades o 
necesidades. Podrá conocer de forma accesible y comprensible la regulación interna y 
procedimiento administrativo de su PIVI, participando activamente en el 
procedimiento. En el supuesto de cambio de residencia, queda asegurada la 
portabilidad de la prestación sin variación en términos de horas de asistencia 
reconocidas al beneficiario. 

 


